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Resumen 
Desde el departamento de orientación es clave la colaboración con los tutores y familias para conocer al alumnado con déficit de 
atención. La evaluación inicial es un momento clave para intercambiar información. En el hogar la interacción de las relaciones 
sociales y el control de patrones familiares es esencial para lograr un bienestar emocional colectivo. La observación de reglas como 
el tipo de refuerzos, la vigilancia de las conexiones tecnológicas, los patrones de sueño, la práctica del ejercicio físico y el cuidado 
alimentario conforman un bloque esencial terapéutico. 
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Abstract 
Since the guidance school department is key collaboration with tutors and families to meet students with attention deficit 
disorder. The initial assessment is a key moment to exchange information. At home the interaction of social relations and control 
of family patterns is essential to achieving a collective emotional well-being. The observation of rules as the type of 
reinforcements, monitoring of technological connections, patterns of sleep, physical exercise and food make up a therapeutic 
essential care block. 
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Desde el departamento de orientación y dado la preocupación que ha surgido con el diagnóstico del TDAH (Trastorno 
por déficit de atención e hiperactividad), se ha convertido en un tema que confunde a profesores, a padres y a los propios 
niños y niñas que son etiquetados con dicho trastorno y que se ven envueltos a edades muy tempranas en la ingesta diaria 
de psicofármacos. Los docentes al comienzo del inicio del curso escolar y cuando se realiza sobre todo la evaluación inicial, 
desean averiguar cuantos de sus niños y niñas son sujetos de necesidades educativas especiales. Principalmente son los 
tutores que mantienen una relación más directa y continua con su grupo clase los más implicados en conseguir esta 
información de dicho departamento de orientación. Es fundamental identificar a tal grupo de sujetos porque quieren 
saber cómo actuar en sus aulas, que metodologías emplear y qué actitudes potenciar para controlar de una forma apta el 
proceso de enseñanza y aprendizaje de dicho colectivo.  
Existen unas normas de aula que se explican a los tutores y al resto del equipo docente sobre la práctica educativa y 
reglas a tener en cuenta cuando en el aula tienes alumnado con estas características. Se recomienda ubicar a estos niños 
en las primeras filas, lejos de distractores para que puedan focalizar mejor la atención. La huida de las ventanas, de la 
puerta del pasillo o de los pasillos centrales formados por la distribución del aula se ha de considerar. También es 
conveniente que estos niños se sienten con compañeros tranquilos, estudiosos para que puedan compartir hábitos 
adecuados de estudio y mermen las distracciones. En cuanto al tipo de contenido a exponer se recomienda proporcionar 
unas guías estructuradas sobre los conocimientos así como facilitar unas órdenes e instrucciones sencillas, directas y  sin 
confusiones o términos ambiguos. Hay otra cuestión a considerar cuando se ejecutan controles o exámenes y es la 
duración temporal de estos y sus límites. Si apreciamos a los sujetos con déficit de atención, deberemos modificar los 
tiempos de examen y dilatar los intervalos de recogida de pruebas para estos alumnos que demuestran trabajar con más 
lentitud que el resto de alumnos.  
Pero también se puede reflexionar desde la orientación educativa y dado que las intervenciones con familias se hacen 
anualmente y de forma constante, sobre reglas y pautas a modificar en el hogar para mejorar la calidad de vida de los 
niños con esta problemática y al mismo tiempo de las figuras parentales. Hay una primera regla que trata sobre el límite 
de la cantidad de tiempo que el niño pasa jugando a videojuegos y con el móvil. Es un patrón de oro que hay que 
potenciar al máximo y sin dilación. Los padres tienen la obligación de controlar el tiempo que sus hijos pasan conectados a 
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los aparatos tecnológicos. Se ha comprobado a través de investigaciones que la excesiva exposición a las pantallas puede 
estimular excesivamente los cerebros de los niños. Cuando estos cerebros infantiles están sobreexcitados, existen 
problemas para concentrar la atención en la realización de las tareas escolares, la cual cosa es normal, ya que el deber 
escolar es  menos interesante para ellos que los juegos y consecuentemente lo hace de una forma irritable e inquieta.  
Además, el exceso de horas de  televisión o series que los niños describen con tanta normalidad, crea pasividad, 
disminuye la adquisición del lenguaje ya que la ralentiza, sobre excita, genera problemas para conciliar el sueño y la 
concentración y los hace adictos o dependientes de las pantallas, sean de móviles, videojuegos o televisión. 
Una segunda cuestión es mantener un orden en el hogar, los hábitos y rutinas como las comidas, las cenas o las 
meriendas han de estructurarse en horas determinadas. Así como tiene que planificarse el tiempo para realizar tareas 
escolares o ir a la cama. Otro aspecto no menos relevante es la práctica de ejercicio físico. Nuestros niños y adolescentes 
tienen que practicar diariamente ejercicio, están repletos de energía y necesitan moverse. Además el ejercicio realizado 
en el exterior y con un grupo de amigos o un equipo fortalece los lazos afectivos, se aprende a gestionar conflictos y se 
potencian las habilidades sociales.  
Luego cabría incidir en las horas de sueño y el respeto a dormir más de ocho horas diarias. Si los niños no descansan lo 
suficiente se vuelven irritables, se crea ansiedad y tienen más dificultad para concentrarse en las tareas escolares.     
Por supuesto, la atención en la dieta alimentaria es un punto clave a considerar. La comida rica en proteínas, harinas 
integrales, yogures o fruta fresca para desayunar o merendar constituye un hábito saludable a incorporar en nuestra dieta. 
Evitar los azúcares, grasas y bebidas excitantes hará que los niños mejoren su salud y su bienestar físico y psíquico. 
Por último hay que disponer de tiempo para escuchar al niño sobre preocupaciones que tenga o cosas que le molesten 
y le distraigan de la lectura. ¿Está sometido el niño a demasiada presión en el centro escolar? ¿Hay  alguien que está 
acosándole? ¿Está teniendo problemas con su mejor amigo o amiga? O ¿Está preocupado porque escucha a sus padres 
discutir demasiado a menudo?  
Todas estas cuestiones nos llevan a reflexionar y a tener en cuenta cuando hay familias con niños diagnosticados de tal 
trastorno. Estas pautas familiares pueden ayudar a mejorar el bienestar de la familia. Porque los docentes tenemos que 
comprender las necesidades de nuestros alumnos y mantener una postura abierta ante la diversidad, ya que no todos los 
niños tienen cubiertos los recursos básicos necesarios para afrontar la vida en la escuela. No todos los niños tienen un 
acceso a la tecnología rápido, cómodo y accesible. Pero tampoco todos los padres están implicados al cien por cien en la 
educación de sus hijos. Por una parte está el interés por superar las materias y conseguir un éxito académico basado en un 
rendimiento gradual y positivo. Y por otra parte está la educación y esta corresponde en su mayoría a los padres. No 
olvidemos que son los familiares los que imponen las normas, enseñan valores, dictan sanciones y las hacen cumplir. Esta 
responsabilidad es parental.  
Este cariz de la responsabilidad familiar es básico para el proceso de aprendizaje del niño. Cuando los padres muestran 
estilos educativos diferentes y cada uno de ellos establece las normas y las exige de forma dispar a los hijos, crea en ellos 
una confusión ética y emocional importante. Está la casuística que acontece en muchas familias como es el hecho de que 
un miembro trabaja fuera casi toda la semana y solo ve a los hijos dos días por semana. Este sujeto normalmente satisface 
todos los caprichos de los hijos en dos días, les confiere atención, no tiene en cuenta la vulneración de normas y muestra 
mayor flexibilidad ante la exhibición de conductas disruptivas de sus hijos. Cuando esta situación se produce y el otro 
miembro queda invalidado y es el que soporta la mayor carga temporal familiar, no solo se crea malestar en la relación de 
la pareja por la deslegitimación de normas y abusos, sino que provoca en los niños una ambivalencia emocional tremenda. 
Los niños necesitan normas claras, concisas y estables y sobre todo requieren que los dos miembros de la pareja caminen 
en la misma dirección. Solo de esta forma se pueden afrontar mejor los problemas y únicamente por esta vía los niños 
asimilan mejor el aprendizaje de valores y reconocen a sus padres a cada uno de ellos ocupando su lugar. Es lo que en 
psicología sistémica familiar se denomina posicionamiento. Es relevante para todos los miembros de la familia ocupar un 
lugar jerárquico y hacer valer el rol que desempeña cada uno.  
Educar actualmente no es fácil. Si anteriormente había varias variables que entraban en juego, hoy debido a los 
cambios tecnológicos y a la premura con que se inicia la educación secundaria y como no, a la salida tan repentina del 
sistema educativo, hay que lidiar con más variables contextuales que antaño. La situación familiar también ha cambiado. 
La mayoría de las familias tienen cargos familiares y el tiempo dedicado al hogar y a la educación ha disminuido. Todo este 
conjunto de factores modifica el estatus de cada miembro familiar. A pesar de estos vaivenes debemos considerar la 
educación de nuestros hijos como una prioridad y un seguro de vida de nuestra propia felicidad como pareja. La capacidad 
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de salir fortalecido de las adversidades que nos acontecen es la parte más humana que tenemos, no debemos olvidar que 
somos la especie superviviente del planeta más antigua.  
Tanto los niños diagnosticados como las familias tienen que adaptarse a los cambios que acontezcan y ajustar 
constantemente las expectativas. La vida está hecha de calibrados continuos que nos ponen a prueba y que cada vez nos 
hacen más fuertes. Los niños también aprenden de la misma forma, gestionando sus impulsos y  aprendiendo a tomar 
decisiones.  
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